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TEXTOS DE LECTURA COMPLEMENTARIA PARA EL MES DE OCTUBRE
Este mes, trabajaremos en dos formatos, para la evaluación de la lectura de este mes les enviaremos dos textos y dos videos que trabajaremos en clases y a fines de octubre evaluaremos en un trabajo que informaremos oportunamente.
Durante este mes hablaremos de relatos populares, tradición oral de los cuentos y cómo van pasando de generación en generación, transformándose a lo largo de la historia.

Videos con los que trabajaremos son:
· ODÍN – DESTRIPANDO LA HISTORIA
https://www.youtube.com/watch?v=GKnQGP67Xd0&list=PLrTAsBj5W6oXAs2ifhqGPu2cpd6djtbD0

· EL ORIGEN DE HALLOWEEN - DESTRIPANDO LA HISTORIA
https://www.youtube.com/watch?v=TbwFsnL995M

· DIA DE MUERTOS - DESTRIPANDO LA HISTORIA
https://www.youtube.com/watch?v=3fYzacWm0QI

· LA BELLA DURMIENTE – DESTRIPANDO LA HISTORIA
https://www.youtube.com/watch?v=2clTLh2wqcM&t=2s

Textos con los que trabajaremos:
TEXTO 1
	ODÍN, EL DIOS VIKINGO DE LA GUERRA Y LA SABIDURÍA
El rey de los dioses
     El dios de la sabiduría, de la guerra y de la poesía era también el líder de los æsir. Una de las divinidades más importantes del panteón nórdico, protagonista de muchos mitos y al que se le rendía mucho culto.
     A Odín se le considera el rey de los dioses en la mitología nórdica. No sólo tiene un rol preponderante en Asgard, sino que además es el padre de otros dioses de gran importancia como Thor o Bálder.
     Se trata de una divinidad con un curioso contaste. Por un lado se mostraba como colérico y enérgico. No en vano, era el dios de la guerra. Por ello, durante los combates, los vikingos le pedían su ayuda para conseguir la victoria. Además, algunas veces se hacían sacrificios humanos de prisioneros en su honor.
     Por otra parte, Odín estaba considerado como el dios más sabio de todos. Sacrificó su ojo con tal de obtener conocimiento. En cualquier caso, encarna el espíritu de la superación personal y siempre recompensa a los guerreros intrépidos capaces de luchar con valentía y estar dispuestos a morir para entrar en el Valhalla.
Orígenes y genealogía de Odín​
     El dios nórdico Odín es hijo del dios Bor y de la giganta Bestla. Por lo tanto, es nieto de Buri, el primer dios de la mitología escandinava.
     Tiene dos hermanos: Ve y Vili. A su vez, está casado con Frigg y tiene una variada descendencia con otras mujeres. Así, entre sus relaciones podemos encontrar:
· - Frigg, símbolo de la tierra cultivada. Con ella tuvo tres hijos: Hermod, Hoder y Bálder.
· - Jörð, una jotun que encarna  a la tierra deshabitada. Entre su descendencia encontramos a Thor y Meili.
· - Rind, una giganta que representa la tierra helada. Es la madre de Vali.
· - Gríðr, una jotun con la que engendró a Viðarr.
· - Gunnlod, una giganta con la que tuvo a Bragi.
· 
Representación de Odín
​     Sin duda, el principal atributo que nos permite distinguir a Odín es que era tuerto. Además, este dios vikingo se solía representar con un casco de oro, una coraza de oro y su lanza Gungir, forjada por los enanos e imposible de detener. También es frecuente verle acompañado de los cuervos Hugin y Munin, así como de su velocísimo caballo de ocho patas Sleipnir.
     Su residencia principal es Valaskjalf, en Asgard. Se trata de un soberbio palacio con techo de plata que alberga el Hliðskjálf, un trono desde donde Odín observa los 9 mundos. En su ausencia son sus hermanos Vili o Ve quienes gobiernan.
     Otro lugar que frecuenta Odín es el Glaðsheimr, un salón de encuentro en el que se reunían todos los æsir. Cerca de éste se encontraba el Valhalla, que es el lugar de residencia de los guerreros valientes que han muerto en combate.
     Odín tenía multitud de apodos, entre los que destacan ‘el padre de todo’ o Alfader, Bjørn o el oso, Hertyr o dios de los guerreros, Gizul o el adivino y Sadr o el que dice la verdad.
     El agua que bebió del pozo le otorga todo el conocimiento pasado, sus dos cuervos, Munin y Hugin (Memoria y Pensamiento, que volaban a diario para reunir noticias de todo el mundo y eran la extensión de sus ojos y oídos), y su trono le otorgan el conocimiento presente y el don de ver el destino de los hombres que le enseñó la diosa Freyia le concede el conocimiento futuro.

Mitos de Odín
El papel de Odín en la creación del mundo
     Junto con Vili y Ve, Odín contribuyó a dar forma a Midgard. Los tres hermanos dieron muerte al gigante primigenio Ymir, y con su gigantesco cuerpo crearon el mundo. Con los huesos y dientes formaron las montañas; con su sangre y sudor, los ríos y lagos; los sesos sirvieron para componer las nubes; el cráneo, sostenido por cuatro enanos (que se corresponden con los puntos cardinales) es la bóveda celeste.
     Como vemos, el papel de Odín en la mitología nórdica no es menor. No sólo es el autor de Midgard junto con sus hermanos, sino que los tres decidieron crear a los humanos. Tomando dos troncos de árboles, Odín les insufló el soplo de la vida; Vili les proporcionó un cerebro y sentimientos; Ve remató la obra brindándoles la vista, el oído y los otros sentidos. Así nacieron el primer hombre y la primera mujer, Ask  y Embla respectivamente.

Nueve días colgando de Yggdrasil para concer las runas
     Las Nornas tallan runas mágicas en el tronco de Yggdrasil. Con una sed de conocimiento interminable, Odín se propone descubrir los secretos de esta escritura. Se daba el caso de que las runas sólo se aparecen cuando alguien da muestras de un valor sin igual. En consecuencia, emprende un peligroso plan: se hiere con su lanza y se ahorca de una rama de Yggdrasil.
     Así permanece durante nueve días, prohibiendo que nadie le ayude. Finalmente, al borde ya de la muerte, se le aparecieron las runas bajo sus pies. El dios las contempló, memorizando sus misterios en su prodigiosa mente, y desde entonces adquirió poderes mágicos.

Alcanzar la sabiduría cuesta un ojo de la cara
     Otro episodio mitológico muy popular protagonizado por Odín tiene que ver con la adquisición de conocimiento. Bajo las raíces de Yggdrasil se encuentra el pozo de Mimir, un manantial de sabiduría custodiado por el gigante Mimir.
     Odín se dirigió allí para beber de sus aguas y obtener la erudición. Sin embargo, Mimir le pidió a cambio un gran sacrificio. El dios ofrece su propio ojo para alcanzar el conocimiento. Así, se convierte en el personaje más sabio, que lo conoce todo excepto el futuro.

Odín en el Ragnarök
     Como sabemos, en la batalla final se producirá un choque apoteósico entre las fuerzas lideradas por Odín y las comandadas por Loki y Surt. Ni siquiera el mismísimo Odín sobrevivirá a tremendo enfrentamiento. El destino está prefijado y tampoco el padre de los dioses podrá escapar.
     En el Ragnarök, Odín muere al medirse al temible lobo Fenrir, que lo devora. Su hijo Viðarr lo venga acabando con el animal: pisa la mandíbula inferior mientras utiliza los brazos para abrir la superior, hasta desgarrarla.

FUENTE: https://barcovikingo.com/mitologia-vikinga/odin/



TEXTO 2
	LA BELLA DURMIENTE DEL BOSQUE
(fragmento)
Charles Perrault
Se acercó temblando y en actitud de admiración se arrodilló junto a ella. Entonces, como había llegado el término del hechizo, la princesa despertó; y mirándolo con ojos más tiernos de lo que una primera vista parecía permitir:
-¿Eres tú, príncipe mío? -le dijo ella- bastante te has hecho esperar.
El príncipe, atraído por estas palabras y más aún por la forma en que habían sido dichas, no sabía cómo demostrarle su alegría y gratitud; le aseguró que la amaba más que a sí mismo. Sus discursos fueron inhábiles; por ello gustaron más; poca elocuencia, mucho amor, con eso se llega lejos. Estaba más confundido que ella, y no era para menos; la princesa había tenido tiempo de soñar con lo que le diría, pues parece (aunque la historia no lo dice) que el hada buena, durante tan prolongado letargo, le había procurado el placer de tener sueños agradables. En fin, hacía cuatro horas que hablaban y no habían conversado ni de la mitad de las cosas que tenían que decirse.
Pasaron a un salón de espejos y allí cenaron, atendido por los servidores de la princesa; violines y oboes interpretaron piezas antiguas pero excelentes, que ya no se tocaban desde hacía casi cien años; y después de la cena, sin pérdida de tiempo, el capellán los casó en la capilla del castillo, y la dama de honor les cerró las cortinas: durmieron poco, la princesa no lo necesitaba mucho, y el príncipe la dejó por la mañana temprano para regresar a la ciudad, donde su padre debía estar preocupado por él.
El príncipe le dijo que estando de caza se había perdido en el bosque y que había pasado la noche en la choza de un carbonero quien le había dado de comer queso y pan negro. El rey: su padre, que era un buen hombre, le creyó, pero su madre no quedó muy convencida, y al ver que iba casi todos los días a cazar y que siempre tenía una excusa a mano cuando pasaba dos o tres noches afuera, ya no dudó que se trataba de algún amorío; pues vivió más de dos años enteros con la princesa y tuvieron dos hijos siendo la mayor una niña cuyo nombre era Aurora, y el segundo un varón a quien llamaron el Día porque parecía aún más bello que su hermana.
La reina le dijo una y otra vez a su hijo para hacerlo confesar, que había que darse gusto en la vida, pero él no se atrevió nunca a confiarle su secreto; aunque la quería, le temía, pues era de la raza de los ogros, y el rey se había casado con ella por sus riquezas; en la corte se rumoreaba incluso que tenía inclinaciones de ogro, y que al ver pasar niños, le costaba un mundo dominarse para no abalanzarse sobre ellos; de modo que el príncipe nunca quiso decirle nada.
Mas, cuando murió el rey, al cabo de dos años, y él se sintió el amo, declaró públicamente su matrimonio y con gran ceremonia fue a buscar a su mujer al castillo. Se le hizo un recibimiento magnífico en la capital a donde ella entró acompañada de sus dos hijos.
Algún tiempo después, el rey fue a hacer la guerra contra el emperador Cantalabutte, su vecino. Encargó la regencia del reino a su madre, recomendándole mucho que cuidara a su mujer y a sus hijos. Debía estar en la guerra durante todo el verano, y apenas partió, la reina madre envió a su nuera y sus hijos a una casa de campo en el bosque para poder satisfacer más fácilmente sus horribles deseos. Fue allí algunos días más tarde y le dijo una noche a su mayordomo.
-Mañana para la cena quiero comerme a la pequeña Aurora.
-¡Ay! señora -dijo el mayordomo.
-¡Lo quiero! -dijo la reina (y lo dijo en un tono de ogresa que desea comer carne fresca)-, y deseo comérmela con salsa, Roberto.
El pobre hombre, sabiendo que no podía burlarse de una ogresa, tomó su enorme cuchillo y subió al cuarto de la pequeña Aurora; ella tenía entonces cuatro años y saltando y corriendo se echó a su cuello pidiéndole caramelos. Él se puso a llorar, el cuchillo se le cayó de las manos, y se fue al corral a degollar un corderito, cocinándolo con una salsa tan buena que su ama le aseguró que nunca había comido algo tan sabroso. Al mismo tiempo llevó a la pequeña Aurora donde su mujer para que la escondiera en una pieza que ella tenía al fondo del corral.
Ocho días después, la malvada reina le dijo a su mayordomo:
-Para cenar quiero al pequeño Día.
Él no contestó, habiendo resuelto engañarla como la primera vez. Fue a buscar al niño y lo encontró, florete en la mano, practicando esgrima con un mono muy grande, aunque sólo tenía tres años. Lo llevó donde su mujer, quien lo escondió junto con Aurora, y en vez del pequeño Día, sirvió un cabrito muy tierno que la ogresa encontró delicioso.
Hasta aquí la cosa había marchado bien; pero una tarde, esta reina perversa le dijo al mayordomo:
-Quiero comerme a la reina con la misma salsa que sus hijos.
Esta vez el pobre mayordomo perdió la esperanza de poder engañarla nuevamente. La joven reina tenía más de 20 años, sin contar los cien que había dormido: aunque hermosa y blanca su piel era algo dura; ¿y cómo encontrar en el corral un animal tan duro? Decidió entonces, para salvar su vida, degollar a la reina, y subió a sus aposentos con la intención de terminar de una vez. Tratando de sentir furor y con el puñal en la mano, entró a la habitación de la reina. Sin embargo, no quiso sorprenderla y en forma respetuosa le comunicó la orden que había recibido de la reina madre.
-Cumple con tu deber -le dijo ella, tendiendo su cuello-; ejecuta la orden que te han dado; iré a reunirme con mis hijos, mis pobres hijos tan queridos -(pues ella los creía muertos desde que los había sacado de su lado sin decirle nada).
-No, no, señora -le respondió el pobre mayordomo, enternecido-, no morirás, y tampoco dejarás de reunirte con tus queridos hijos, pero será en mi casa donde los tengo escondidos, y otra vez engañaré a la reina, haciéndole comer una cierva en lugar tuyo.
La llevó en seguida al cuarto de su mujer y dejando que la reina abrazara a sus hijos y llorara con ellos, fue a preparar una cierva que la reina comió para la cena, con el mismo apetito que si hubiera sido la joven reina. Se sentía muy satisfecha con su crueldad, preparándose para contarle al rey, a su regreso, que los lobos rabiosos se habían comido a la reina su mujer y a sus dos hijos.
Una noche en que como de costumbre rondaba por los patios y corrales del castillo para olfatear alguna carne fresca, oyó en una sala de la planta baja al pequeño Día que lloraba porque su madre quería pegarle por portarse mal, y escuchó también a la pequeña Aurora que pedía perdón por su hermano.
La ogresa reconoció la voz de la reina y de sus hijos, y furiosa por haber sido engañada, a primera hora de la mañana siguiente, ordenó con una voz espantosa que hacía temblar a todo el mundo, que pusieran al medio del patio una gran cuba haciéndola llenar con sapos, víboras, culebras y serpientes, para echar en ella a la reina y sus niños, al mayordomo, su mujer y su criado; había dado la orden de traerlos con las manos atadas a la espalda.
Ahí estaban, y los verdugos se preparaban para echarlos a la cuba, cuando el rey, a quien no esperaban tan pronto, entró a caballo en el patio; había viajado por la posta, y preguntó atónito qué significaba ese horrible espectáculo. Nadie se atrevía a decírselo, cuando de pronto la ogresa, enfurecida al mirar lo que veía, se tiró de cabeza dentro de la cuba y en un instante fue devorada por las viles bestias que ella había mandado poner.
El rey no dejó de afligirse: era su madre, pero se consoló muy pronto con su bella esposa y sus queridos hijos.
Moraleja
Esperar algún tiempo para hallar un esposo
rico, galante, apuesto y cariñoso
parece una cosa natural
pero aguardarlo cien años en calidad de durmiente
ya no hay doncella tal que duerma tan apaciblemente.
La fábula además parece querer enseñar
que a menudo del vínculo el atrayente lazo
no será menos dichoso por haberle dado un plazo
y que nada se pierde con esperar;
pero la mujer con tal ardor
aspira a la fe conyugal
que no tengo la fuerza ni el valor
de predicarle esta moral.
En Ciudad Seva (ciudadseva.com). Fragmento.
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